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SE HA REALIZADO UN SEGUIMIENTO ENTRE 2007 Y 2009 DE PLANTACIONES DE VARIAS COMARCAS DE LA PROVINCIA

Caracterización de la
estemfiliosis del peral en
la zona frutícola de Lleida
En la zona frutícola de Lleida, la producción de
pera es importante, con 12.110,56 hectáreas so-
bre un total de 36.123 ha; un 33,53% del total de
especies de pepita y hueso en la zona. La super-
ficie cultivada con variedades susceptibles a es-
temfiliosis, tipo Conference o Abate Fetel, ha ido
aumentado de forma muy importante estos últi-

mos años. Este escenario ha provocado que haya
un elevado interés en estudiar las condiciones de
la enfermedad en la zona productora de Lleida,
con el objetivo de optimizar el control en el sen-
tido más general del término y de estudiar cual-
quier medida útil para una estrategia de control
efectivo de la enfermedad.
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a estemfiliosis del peral, también
denominada mancha marrón, o
brown spot en inglés, es una de las
enfermedades más importantes de

este cultivo en Europa (Llorente y Montesi-
nos, 2006). Normalmente suele atacar ho-
jas y frutos y es capaz de producir pérdidas
económicas importantes en las parcelas
cuando se dan las condiciones adecuadas
a la enfermedad. Niveles de intensidad de
enfermedad en fruto del 5-10% en un año
pueden producir pérdidas de hasta el 90%
en el año siguiente (Montesinos y Vilardell,
1992; Vilardell, 1988).

Esta enfermedad ha sido estudiada
por diversos investigadores italianos y es-
pañoles debido a la importancia que tiene
en sus zonas de cultivo y se han propuesto
diversas estrategias de control con el so-
porte de sistemas predictivos (Bugiani y

Govoni, 2002; Llorente y Montesinos, 2005;
Montesinos et al., 1995).

En general, se ha establecido que la cau-
sa de los síntomas de estemfiliosis es el hon-
go Stemphylium vesicarium (Wallr.) E. Sim-
mons, estado conidial o anamorfo de Pleos-
pora allii (Rabennh.) Ces & De not, que se co-
noce como el estado teleomorfo del anterior.

En la zona frutícola de Lleida, la produc-
ción de pera es importante, con 12.110,56 ha
sobre un total de 36.123,00 ha; un 33,53%
del total de especies de pepita y hueso en la
zona (DAR, 2009). Respecto al cultivo de peral,
la superficie cultivada con variedades suscep-

La parte de la hoja más
altamente asociada a
5. vesicatium ha sido el
pedúnculo de la hoja, lo cual
significa que a partir de ahora
se deberá tener en cuenta
este síntoma respecto a la
cuantificación del progreso
de la enfermedad y en la
valoración de las fuentes
de inóculo secundario

tibies a estemfiliosis, tipo Conference o Abate
Fetel, ha ido aumentado de forma muy impor-
tante estos últimos años, por lo que se produ-
ce una situación de mayor riesgo de epide-
mias severas en esta zona si las condiciones
climáticas son favorables.

Este escenario ha provocado que haya un
elevado interés en estudiar las condiciones
de la enfermedad en la zona productora de
Lleida, con el objetivo de optimizar el control
en el sentido más general del término y de es-
tudiar cualquier medida útil para una estrate-
gia de control efectivo de la enfermedad.

Ante la necesidad de caracterizar en pri-
mer lugar la enfermedad, los objetivos espe-
cíficos han sido los siguientes:

1.Conocer los organismos relacionados
con los tejidos infectados en hoja y fruto.

2. Cuantificar la relación de organismos
patógenos con síntomas en fulla y fruto.

3.Estudiar la evolución del inóculo prima-
rio y secundario, así como sus fuentes.

4.Cuantificar el desarrollo epidémico de
la enfermedad en hoja y fruto.

Metodología de estudio

Se ha realizado un seguimiento durante
los años 2007,2008 y 2009 de plantaciones
de las comarcas de Lleida ubicadas en los
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Foto 1. Síntoma 1 de estemfiliosis en hoja. Foto 2 Síntomas 1 y 2 en hoja simultáneamente.
Foto 3. Síntoma 2 de estemfIllosIs en hoja. Foto 4. Síntoma de estemflliosis en la zona del cáliz del fruto.

Fotos 5 y 6. Síntomas característicos de estemffilosis en fruto.

municipios de Albatarrec,Torregrossa, Els Ala-
mús y Corbins. En principio eran cuatro par-
celas si bien la de Corbins fue descartada el
año 2008 por sus bajos niveles de enferme-
dad. Las variedades escogidas fueron Abate
Fetel, Conference (dos fincas) y Alexandrine.
Los análisis estadísticos se han realizado con
el paquete Statgtaphics Centurion XV, versión
15.2.06.

Síntomas de la enfermedad
Se han descrito y estudiado cuatro sínto-

mas diferentes que han sido los asignados
habitualmente en la zona como estemfiliosis:

1)Apical-angular en hoja (denominado
Si; fotos 1 y2).

2) Circular o redondeado en hoja (deno-
minado S2; fotos 2 y 3).

3)Zona del cáliz del fruto (foto 4).
4) Resto del fruto (fotos 5 y 6).
Aparte de éstos, también se han estudia-

do otros síntomas que podrían estar relacio-
nados con la enfermedad.

De cada uno de los síntomas, se ha cal-
culado la incidencia y la severidad de forma
separada para hojas y frutos según tablas es-
timativas diseñadas a tal efecto (Marín et

al., 1990).
Una vez separados los síntomas, se pro-

cesaron en laboratorio para determinar su
causa procediendo a cultivos en cámara hú-
meda o en medios aga rizados (PDA, King B,
etc.). Este proceso supuso la incubación de
muestras con o sin esterilización superficial
(solución de Cl - al 0,5% durante 30 segun-
dos) para separar los organismos que produ-
cían infección en los tejidos respecto a los
oportunistas, cuya presencia no suponía ne-
cesariamente una infección. A efectos com-
parativos también se hicieron determinacio-
nes sobre órganos sin síntomas. De cada
muestra se evaluaba la consistencia o grado
de asociación de un organismo con un sínto-
ma, expresado en proporción. Las determina-
ciones de hongos se realizaron utilizando las
claves taxonómicas de Ellis (1971; 1976),
Von AN (1981) y las de bacterias contaron
con el soporte del Laboratorio Central de Sa-
nidad Vegetal de la Generalitat de Catalunya.

Fuentes de imiculo primario
Se han evaluado las fuentes de inóculo

de Pleospora sp. mediante la recogida de
veinte hojas del ciclo anterior en cada parce-
la y observación posterior en laboratorio de
estructuras después de tres días expuestas

en cámara húmeda. La recogida de hojas del
suelo se realizó mientras fue posible encon-
trar restos del año anterior, lo cual ha sido va-
riable según las condiciones climáticas y el
manejo habitual del suelo de la parcela. De-
bido a que se encontraron también conidias
de Stemphylium sp. en los restos de suelo, el
reconocimiento y recuento se basó tanto en
estructuras de Pleospora sp. como de la for-
ma asexual Sternphylium sp.

Inóculo secundario
El seguimiento de captura del inóculo de

la fase anamorfa del hongo, Stemphylium
spp., se ha realizado, al menos, quincenal-
mente mediante la captura de conidias con
trampas porta (foto 7), en la que se colocaba
una pega adherente (The Tanglefood Com-
pany) y posterior observación y recuento en
laboratorio mediante microscopio óptico. En

cada parcela se colocaron cinco trampas
porta en un árbol que no fuera tratado quími-
camente: dos en la parte baja, dos en la par-
te media y una en la parte superior. Con este
método también se hizo recuento de ascos-
poras de Pleospora sp. y de otros posibles
patógenos.

Seguimiento epidémico
El seguimiento de la enfermedad se ha

realizado al menos quincenalmente, desde
mayo hasta agosto (con un mínimo de ocho
muestreos en total) y las evaluaciones se han
realizado sobre muestras de entre 50 y 80
hojas y entre 30 y 50 frutos al azar en cada
muestreo. La fiabilidad en la estimación ha
sido del 90% y su error estándar del 10%. El
muestreo de hojas y frutos se realizó respec-
to de la parte inferior, media y alta del árbol y
sobre un total de 25 árboles por parcela.
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CUADRO 1.

Patógenos asociados (/0) a los síntomas en hoja según la parte afectada.

Negativo Stemphylium sp. Pseudomonas sytingae

Madera 89,38 2,50 8,13
Ápice 88,33 3,33 8,33
Media 82,50 4,17 13,33
Base 95,00 5,00 0,00
Pedúnculo 70,00 25.00 5,00
Nervios 96,67 3,33 0,00
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Foto 7. Trampa porta colocada en el árbol. Foto 8. Síntomas de estemfillosIs en el pedúnculo de la hoja.

Como se ha comentado en la descripción
de los síntomas, los parámetros epidémi-
cos evaluados han sido la incidencia (o
porcentaje de brotes o frutos atacados con
al menos una lesión) y la severidad (o por-
centaje de área foliar o superficie de fruto
afectada por los síntomas).

Resultados

Especies aisladas
Las especies fúrigicas aisladas de las

muestras han sido las siguientes: Alterna-

ria sp., Cladosporium sp., Curvularia sp.,
Epicoccum sp., Penicillium sp. y Stemphy-
lium sp., si bien algunas de éstas se han
aislado en muy baja proporción. Las espe-
cies bacterianas aisladas han sido: Pseu-
domonas syringae y Sphingomonas sp.
Los aislamientos se han producido en pro-
porciones diferentes según el síntoma con-
siderado y el momento de muestreo.

Los síntomas aparecidos en todas las
plantaciones han sido similares y normal-
mente de los tipos 1,2 y 4, a excepción de
la parcela de la variedad Alexandrine con
síntomas predominantes del tipo 3. Las
condiciones climáticas han sido también

similares aunque pueden haberse producido
condiciones particulares de lluvias locales o
de microclima por la situación, característi-
cas y manejo de la parcela.

Las especies encontradas en hojas sa-
nas esterilizadas superficialmente han sido
P syringae (8,9%±9,3), Alternaria sp. (2,2%
± 6,7), Cladosporium sp. (1,1% ± 3,3) y el
resto negativos. Las proporciones en que se
han encontrado (porcentaje ± desviación es-
tándar) significan un efecto que se debe res-
tar de las proporciones de aislamientos en
material infectado.

Síntomas de la enfermedad
Los síntomas y las asociaciones de las

principales especies patógenas aisladas han
sido los siguientes:

1) Síntoma apical-angular en hoja (foto
1). Las especies patógenas encontradas han
sido Pseudomonas syringae y Stemphylium
sp. en proporción media de cinco a uno por
este orden de importancia. Este síntoma pa-
rece pues estar principalmente asociado con
P syringae aunque existe un cierto grado de
asociación con Stemphylium sp. Los sínto-
mas iniciales pueden aparecer durante la pri-
mera quincena de abril, aunque con severi-

dades en hoja muy bajas.
2)Síntoma circular o redondeado en hoja

(foto 3). Este síntoma se ha encontrado aso-
ciado en mayor proporción a Stemphylium
vesicarium que a P syringae, aunque en pro-
porciones no muy alejadas, lo que significa
que I? syringae también podría jugar un papel
en el desarrollo de los síntomas. En este sen-
tido, el efecto bacteriano no se elimina cuan-
do le restamos las proporciones correspon-
dientes de aislamientos sobre material sano
y esterilizado superficialmente, circunstancia
que podría significar una contribución debida
a este patógeno.

3) Necrosis de la zona del cáliz del fruto
(foto 4). Aunque puede encontrarse en diver-
sas variedades, este síntoma es más propio
de variedades que cierran mal el cáliz como
Alexandrine. De él se ha aislado S. vesicarium
y se descarta normalmente la presencia de P
syringae. Suele aparecer a partir de la segun-
da quincena de junio.

4) Resto del fruto (foto 5). Síntoma más
característico de las variedades Conference y
Abate Fetel. Aunque con variabilidad, se ha
asociado en su mayor parte a S. vesicarium.
Los síntomas han aparecido en la primera
quincena de junio durante los arios 2007 y
2008 y en la primera quincena de julio de
2009, seguramente por causas climáticas.

Respecto a los síntomas en hoja, también
se han estudiado separadamente cuando los
síntomas se producían en el ápice, la parte
media del limbo, la base del limbo, el pedún-
culo (foto 8), los nervios y la madera donde
se inserta la hoja. El resultado más significa-
tivo (cuadro I) ha sido que la parte de la hoja
más altamente asociada a S. vesicarium ha
sido el pedúnculo de la hoja, lo cual significa
que a partir de ahora se deberá tener en
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CUADRO U.
Estemfiliosis 2008. Ascocarpos maduros en hojas caídas del año anterior. Resumen de resultados.

Fecha Ascocarpos maduros (%) Lluvia (I/m2)

26-mar 40,00 2,00

14-abr 45,00 23,20

22-abr 0,00 35,70

28-abr 50,00 58,00

5-may 80,00 305.00

13-may 30,00 41,40

22 -muy 30,00 21,60

5-jun 30,00 0,30

16-jun 0,00 42,00

23-jun 0,00 6.30

3-jul 0,00 17.40

11-jul 0,00 21.90
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cuenta este síntoma respecto a la cuantifica-
ción del progreso de la enfermedad yen la va-
loración de las fuentes de inóculo secunda-
rio. Respecto al resto de partes afectadas,
parece que la presencia de P syringae está al
nivel de las muestras asintomáticas y que los
niveles de asociación de S. vesicarium con
los síntomas respectivos son bajos, por deba-
jo del 4,17% en todos los casos.

Fuentes de inticulo primario
La presencia de ascocarpos maduros

que producen las ascosporas responsables,
supuestamente, de las primeras infecciones
sucede desde el mes de marzo en el período
estudiado, hecho que se traduce en que en el
inicio de la brotación existe ya inóculo capaz
de infectar hojas y frutos. Por ejemplo, en
2007 se han encontrado ascocarpos madu-
ros el 26 de marzo. La presencia de ascocar-
pos maduros se ha detectado hasta la segun-
da quincena de junio. Los niveles máximos de
capturas por año han sido de 0,17 ascospo-
ras/cm2/semana en 2007,de 0,65 ascospo-
ras/cm2/semana en 2008 y de 2,50 ascos-

poras/cm2/semana en 2009 (cuadro II).
La correlación de madurez de las ascos-

poras con los datos de lluvias de el cuadro II
(resumen de 2008) es significativa
(p=0,0191%) por lo que se puede decir que
ha existido una relación que ha explicado un
43,8% de la variabilidad (R2=43,7983) entre

madurez de ascosporas y las precipitaciones
de este año.

Ineculo secundario
En primer lugar cabe destacar que se ha

capturado inóculo de Stemphylium sp. desde
el inicio de los seguimientos de cada uno de
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FIGURA 1. FIGURA 2.

Incidencia y severidad de la estemfiliosis en fruto durante el 	 Incidencia y severidad de la estemfiliosis en fruto durante el
año 2008 en la localidad de Albatárrec. Variedad Abate Fetel. 	 año 2008 en la localidad de Torregrossa. Variedad Conference.

los años y evolucionando paralelamente al
de Pleospora sp. (cuadro III). La morfología
de las conidias capturadas de Stemphylium
sp. ha sido diversa, encontrándose hasta
tres tipos diferentes, uno de los cuales in-
cluye las conidias típicas del hongo S. vesi-
carium.

A modo de ejemplo, en el cuadro III de
los datos obtenidos se presentan los del
año 2008 en Torregrossa.

Las capturas medias (Stemphylium
sp.) de la parcela más afectada durante el

periodo de estudio (Torregrossa), han sido de
1,10 ± 0,92 conidias/cm 2/semana en 2007,
de 0,71 ± 0,61 conidias/cm 2/semana en
2008 y de 2,66 ± 1,95 conidias/cm2/semana
en 2009. Éste ha sido el inóculo más importan-
te aunque también mostramos las capturas
medias de ascosporas de Pleospora sp. por su
conthbución a aumentar la intensidad de enfer-
medad durante todo el proceso epidémico:
0,04 ± 0,07 ascosporas/ cm 2/semana el
2007,de 0,15 ± 0,19 ascosporas/cm 2/sema-
na en 2008 y 0,67 ± 0,76 ascosporas/cm2/

semana en 2009. Como se puede comprobar,
las capturas de ascosporas han sido mucho
más bajas que las de conidias.

Los máximos de capturas de inóculo han
sido variables y se han producido entre dos y
cuatro períodos de liberación de conidias,
coincidiendo con mediados-finales de abril
(2008), mediados de junio (2007, 2008 y
2009), finales de julio (2007, 2008 y 2009)
y finales de agosto (2007, 2008 y 2009).
Esta situación muestra que la captura de in-
óculo se ha registrado hasta después de re-
colección, en el mes de agosto, lo cual indica
que las posibilidades de infección en hojas
se mantienen si hay condiciones adecuadas
y que este hecho puede favorecer la enferme-
dad en las campañas posteriores por la ma-
yor disponibilidad de inóculo.

Respecto a la relación de capturas y llu-
vias, solamente se ha encontrado una rela-
ción significativa (p=0,0412) con las captu-
ras de conidias en Torregrossa (la parcela
más afectada), el año 2008, pero con un co-
eficiente de correlación bajo (R2=26,5188),
lo cual nos indica que el modelo solamente
explica el 26,52% de la variabilidad. Esta si-
tuación nos muestra que habrá seguramente
otros factores que expliquen, junto a las llu-
vias, la liberación de conidias y de las ascos-
poras.

Seguimiento epidémico
De los seguimientos epidémicos realiza-

dos, destaca en primer lugar el hecho de que
los síntomas de la enfermedad aparecen ya
casi con la primera brotación del árbol, si bien

CUADRO III.
Captura de esporas en t ampas porta en Torregrossa en 2008. Datos de capturas en esporas/cm2.

Período de muestreo Fecha media Ascosporas Conldiasi Lluvia 1/m1
26/mar7o-7/abril 01-abril 0,1750 0,3209 3,00
7/abril-14/abril 10-abril 0,6500 0,2500 4,50
14/abril-22/abril 18-abril 0,3500 0,3063 35,00
22/abril-28/abril 25-abril 0,0000 0,2917 2,50
28/abril-5/mayo 01-mayo 0,1000 0.0500 54,00
5/mayo-13/mayo 09-mayo 0,2187 0,1641 55,50
13/mayo-22/mayo 18-mayo 0,0778 0,4666 44,00
22/mayo-5/junio 30-mayo 0,0000 0,2490 91.00
5/junio-16/junio 10-junio 0,3181 1,2699 15,00
16/junio-23/junio 19-junio 0,3500 2,1000 0,00
23/junio-3/julio 28-junio 0,1750 1,2950 16,00
3/julio-14/julio 08-julio 0,0000 0,5727 24,00
14/julio-21/julio 18-julio 0,0000 1,6500 0,00
21/julio-28/julio 25-julio 0,0000 0,8000 0,00
28ju110-11/agosto 05-agosto 0,0000 0,7500 9,00
11/agosto-25/agosto 18-agosto 0,0000 0,8000 4,00
Media 0,15 0,71
Desviación estándar 0.19 0,61
1 Suma de los tipos 1,2 y 3.

Continua en pag. 52 •
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al principio existe una mayor proporción
debida a P syringae (síntoma Si) que a
Stemphylium sp. (básicamente S2). Este
hecho provoca que haya una cierta confu-
sión de los síntomas o bien que estos ten-
gan una causa más compleja que la des-
crita en la bibliografía, puesto que
Stemphylium sp. y P syringae aparecen si-
multáneamente y posiblemente asocia-
dos a lo largo de toda la epidemia. La pre-
sencia del síntoma Si en hoja, aparece un
poco más pronto, unos 15 días antes que
los del síntoma S2, aunque van desarro-
llándose en paralelo durante todo el ciclo
epidémico.

Los síntomas en el cáliz del fruto apa-
recen muy pronto, a finales de abril, al
principio más asociados a P syringae que
en el desarrollo posterior. Los síntomas
más característicos de la enfermedad en
el resto del fruto suelen aparecer a media-
dos de junio (años 2007 y 2008), si bien
puede haber variaciones importantes
como las del año 2009, en el cual han
aparecido a mediados de julio.

Las incidencias y severidades de la
enfermedad en hojas han sido muy varia-
bles y diversas según año y localización y
se han visto proporciones distintas de
Stemphylium sp. y P syringae según fe-
cha, localidad y año, lo que conduce a ob-
tener un comportamiento epidémico atri-
buible a un patógeno determinado poco
claro, con los datos obtenidos hasta aho-
ra, que por otra parte ya son bastante
consistentes.

El comportamiento epidémico que
aparece más definido es la incidencia en
fruto (figuras 1 y 2, como ejemplos más
característicos de los desarrollos obteni-
dos), puesto que desde que aparece va
aumentando normalmente su intensidad
hasta llegar al máximo en el momento de
la cosecha. Es un parámetro muy sencillo
de evaluar y es representativo de las pérdi-
das de cosecha puesto que el umbral de
daño en fruto es de al menos una mancha.
La severidad en fruto (figuras 1 y 2) es un
parámetro que está influido por la dificul-
tad de la estimación, la presión del mues-
treo y otros factores como la caída de fru-
tos en momentos determinados, lo cual lo
hace más impreciso, más complicado de
obtener y menos valioso para la estima-
ción de la enfermedad y de las pérdidas
asociadas.

Discusión y conclusiones
Asociación de los
síntomas con el patógeno

Los síntomas en hoja y en fruto se asocia-
ron con S. vesicarium y P syringae de forma
consistente pero desconocemos qué papel
juegan ambos en el desarrollo epidémico. P
syringae aparece como más importante al ini-
cio de la epidemia y S. vesicarium a mitad y fi-
nal epidémicos, pero existe un solapamiento
importante de ambos patógenos durante
todo el ciclo epidémico y además una presen-
cia de P syringae en la época estival, lo cual
supone una novedad respecto a la ecología
habitualmente conocida de este patógeno.

El síntoma más característico de estemfi-
liosis es el S2, puesto que se ha asociado en
mayor proporción a S. vesicarium que el sín-
toma Si, el cual parece más asociado a P
syringae que a S. vesicarium. Los síntomas
en fruto están en su mayor parte asociados a
S. vesicarium, por lo que parece lógico cen-
trar las estrategias de control en la enferme-
dad presente en fruto, aunque cabe desarro-
llar un mayor conocimiento de las fuentes de
inóculo y del inicio epidémico. Se debe tener
en cuenta, sin embargo, que en una pequeña
proporción de los síntomas en fruto se ha ais-
lado P syringae, hecho que muestra un cierto
grado de asociación con los de S. vesicarium.

El hecho de aislar P syringae de hojas o
frutos asintomáticos sugiere que esta espe-
cie juega un papel de patógeno secundario
durante la primavera y el verano.

Fuentes de inóculo
El inóculo primario del hongo que se su-

pone causa principal de los síntomas, en su
forma de Pleospora sp. (inóculo en hojas del
suelo de la campaña anterior), está formado
de hecho por ascosporas del anterior y de co-
nidias de S. vesicarium, lo cual sucede desde
el inicio epidémico. Estos datos sugieren que
se dispone de las dos categorías de inóculo
primario para iniciar las infecciones en hojas
y en frutos, hecho que se deberá tener en
cuenta de cara al control de la enfermedad y
para la reducción de las fuentes de inóculo.

El inóculo secundario está formado por
conidias principalmente, pero se capturaron
ascosporas hasta julio, si bien con mucha
menos importancia que las conidias. En este
caso se produce una situación que podría-
mos denominar"normal" respecto a lo que se
conoce de este patógeno. El control del in-

óculo secundario, pues, se deberá realizar
básicamente sobre la fase conidial o conoci-
da como Stemphylium.

En este estudio, se han encontrado hasta
ahora de dos a tres momentos de máxima
captura de inóculo, algunos de los cuales han
sido coincidentes en las cuatro parcelas
muestreadas. Estos son: mediados de junio,
finales de julio y finales de agosto. Estos mo-
mentos serían los correspondientes a la máxi-
ma esporulación del patógeno y en el que se
deberá poner mayor atención en un futuro, de
confirmarse, seguramente será el primero por
ser el momento clave del inicio epidémico.

Seguimiento epidémico
En la zona de Lleida, y durante estos dos

años, se ha producido el inicio epidémico en
fruto durante la primera quincena de junio,
seguramente por causas climáticas que de-
berán ser estudiadas adecuadamente.

Desde el punto de vista epidemiológico,
la intensidad (incidencia y severidad) en hoja
de la enfermedad es menos importante ya
que tiende a la confusión de síntomas junto a
los causados por P syringae, además de aún
no estar del todo clara la función de ambos.
Tampoco parece demasiado relevante evaluar
con el parámetro severidad en fruto como se-
guimiento epidémico ya que no es un indica-
dor directo de las pérdidas asociadas. El índi-
ce a tener en cuenta para medir el seguimien-
to de la enfermedad y las pérdidas de cose-
cha asociadas es la incidencia en fruto. •
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